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PliEÜIOa í)& SÜSOÍUPOION 
E ' ¡a Penínsuíí ü:'!* PKSETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS 'rimestre. 
(Jemunicados á preoios ccnvencionalos. 

^•tríertrcíon, yidministracion y taHarts: S, Xorens o, JS 

PKKUiOri !)& LOS ANÜi^OlOS 
En prlmi^ra plana 1 pesetas línea 
t3,fl yegariaa OO'SO id. i i . 
En tareera OO'IO id. id. 
'<•'• í^oartí , . OO'OS irt. id. 

iPOeüOIÜSi TüilFEITE 
La mire* republicana suba cada día 

más an «1 mar de la poUtioa. Después 
dsl triuTifo •lectora], de la diícratísirna 
«otitad il«l partido Uaióa rspubüoaaa, 
íif I ftjeiaplo de a«n8at»z dad» por to­
dos los rapublic.inos eapíiñule», cuyas 
cr;i's«, tatiío han contribuido y contri-
l i i y í a á su Talimieiito, auméntase «ate 
Ci):i u:ia nu9Y6 adquiai.;ión, que s«gu-
ramsiiL» engrosará d© manera «precia-
b¡« le* filai republicanai. 

El Sr. Parai»o, «1 j«f« d« la UniÓQ 
Nacional h* hacho «xplíoitas dsclara-
cioii«s da Tolrer al campo rapublicano. 
N*da «upon» la aura» d« su personali­
dad al partido, p»ro la raprsssutación, 
Jo quo «ignifica al Sr. Pai'aiao oii la» 
•sfara» políticas, lo que ha da arrastrar 
traa d* ¡«I, «s un conourao yalioKÍsim» 
al i«OTÍmient» r«pub¡icano qu« ha d« 
dsrl» graa iinpuluo positivo y da efec­
tos seguros ini^ubitablsmoüts. 

Las oiüses comorciales • inJuítr iales 
d»>«pués dai dasastre, alovaron sus que­
jas por boca d« la A-sambiea qu« ;)r«-
«idio Paraíso «u Zaragoza, iüiciando un 
movimianto nacioaal de grandísima 
importancia cotítra los errores d» loe 
Oijblsrnos fracasado». La Unión Nacio­
nal, que a» constituyó por el malestar 
da las clases pro luctoras, absudonadei 
y axplotadas por • ! indiferentismo gu-
barnamantal, fué un día un «l#mcnlo 
importantísimo de gran influoncia ea la 

1—- iiantra. ^xi» creyó vsr «n olla 
una soiuoiou á IOH m»l9« puunciii?. 

Sagacidado» y artimañsg de un ¡lus­
tre político fallecido mataron las ener­
gías da la ümóu Nacional, yítr» sui 
jiiBpiraeioaes han seguido lat íutaa sn 
la voluntad iie muchu» liotnbros hon­
rados, qu» hoy seguirán seguramanta 
el «jemplo de D. Büsiüo P«rsiso, in. 
gresfludo an el rapublicanismo, con-
yuncidos de que «as propósito» regsii*-
radoras «oa absolutamenta incsmptiti-
bl98 con el régimen actual. 

El programa ú» Zaragoza iiue no 
puede r9«liEnr«9 con este réi^tmau, el 
programa quo tantus « teptosconsiguió, 
aceptado en el republicauiamo, atrae­
rá i todos aqueilo» de la Uiiion que 
am^n con sus intereses los prestigios 
de 1* nacionalidad, cada TOZ más ms-
nospreoiados por ss quo en víaoulo 
bachoriioío ¡;»r4 el \)>i9, gobiernan 
condujiérideno» í la ruina ó fusilando 
ciudadanos en 1» vía páblioa. 

Lo<s adeptos de la Uuioa Nacional 
que parecían dormido» despartarán á 
la voa de Paraíso llamá.idoies ¡esde el 
c».mpo rejjublicaíio, y i,or eso decirajs, 
que el ingr*io del Prasidsnte de la 
Union ea el republicanismo, ha de 
aumsntar da un modo respetable el 
ndcleo d«i partido republioaeo. 

FR.\SÜ;OLOGÍA 
Al decir liel sira¡.ático cuanto infor­

tuna ioQuy d« Müupaisant, toda la 
hifitoria de Fnmcia pu«t:ie ser sinteti-
rada er: unas cU'inias doüsna» de frase-
cillas, cada una de las cu les basta pa­
ra retratar de i-ueríJO entsro un perio-
naje ó «n período. 

iü «todo 8» ha psrdi ¡o menos el ho­
nor», parsció á lo» francesas compaa-
•ación suOcietite del gran desastre de 
Pavía. «Paris bien vale una misa», ex­
presa á maravilla c] '̂ •- '""ndo escepti­
cismo d*l primer li ',» Francia. 
Cuando el propio süiJBic.üo efreció po-
i)»r á cada atio de su* ?úl>(ito8 una ga­
llina en (•I puidi^ro, no hubo francés 
tan de*erei !o que nn «e imaginara an-
l a r chupando ios i^loites. En «RI R»tado 
soy JO» dio ol hiiis hado Luis X I V la 
fórmula ÍÍPI de»!'t;t!^•nl(^. «D-.-arués d« 
mí fl diluvie», r Luií 
X V , <iaifUO al f-ji; . , , . . , , , . . . . , . , li-ma. 
«Audncifi, audacia y siempre audacia» 
fué para Danton el programa revolu­

cionario. El «h© vivido» de Sieye» pin­
ta con asombiúta realidad loa terror-»» 
<icl Tarior. «Desde lo alto de e««í Pi­
rámides cuarenta siglos os contem­
plan», exclamaba aquel gran retórico 
de la muerte que «e llamo N^po eón el 
Grande. Y el pequeño Napaleóu, á 
vuelta» de guerrear con medio mundo, 
acreditaba entre los bobes la tranqui­
lidad de su gobierno con aquella men­
tida eiuación política «el imperio e» la 
p»?.», que tuvo en los campos de Sedán 
tan dcloroia «oluoión. 

No es lai achaque pr i ra t i ro del pue­
blo francés. Todo» los pueblos latinos 
©f»tári más ó menos tocados de esa ido-
Istria de 1« frase. Herenoia acaso do 
losstitiguos hítlano", matstro» en la 
jiictancja, esa predispoaición morbosa á 
la «!if«tic* ¡lalabrtría, es liaT* la á su 
aiH>g®o por les teatrales y aparatosos 
romanes, naoién de guerrero» y retóri­
cos, hondamente preocupad» de apare-
c«r bien T«*tida ante la posteridad y 
de transmitir »Ufl grande» hache» en 
los tonos más retumbantes de su len­
gua campanuda. A esta solemnidad de 
escenario no escapan allí les mejores. 
La rerboíidad de Cicerón no e» menos 
afectada qus el conceptualismo de Sé­
neca ó la concisión de Tácito. A título 
de eiíucacióü clásica, y con el nombre 
harto impropio de humanidadus, las 
gentes moderna» han venirlo durante 
macha» genaracioises llenando los oí­
dos y el cerebro de la juventud con 
esas sonoridades vacías. No e» mucho 
que, cooperando la escuela á robuste­
cer la ingénita disposición ti© la rar.a, 
haya acabado por engendrar tan gran 
número de charlatanes y fraseólogo». 

Ea t re nosotros han sido innumera­
ble». A¡)ena« habrá on nuestra histeria 
contemporánea acontecimiento de al­
guna monta que no vaya unido á ¡su c»-
nespoudieuta frasecilla. Apena» habrá 

; - - i~ ol ""in VISO que no 86 recomiende per la suya. Para noUa 
b!«r sino de tiempos relstivamento ro-
cisntas, ¿ijuién pu^ ie eyacar la niimo-
rls de B«partero sin recordar de DÍSO 
cquel fíimoío «cúmplasela yoluataI na­
cional» con que ol caudillo progresista 
delataba á \s.n claras su carsooia de vo­
luntad propia? ¿Cémo sepsrar la memo­
ria del inel to Glanzález Bravo de su 
maraorable saludo á la virgen democra­
cia? ¿Quien pensará en Olózaga sin pea- '^^ ®̂  abuso; la frase pérfida que oculta 

crática de 1869 inventó la Cow-tifución 
interna. Para d a r á la Rastauritciún su 
formula, habló de continuar la Historia 
de España. Para huir el cuerpo en mo­
mentos difíciles, soltó el apot«gm-': «á 
nuevo reinado, ministro» nuevo».» Para 
revestirse de un barniz da so¡daiitm) 
lirico, condenó el contrato del auici lio. 
De «tonto adulterado por la lectura» 
calificó á un su amigo. «¡Qué le hsmos 
do hacer!», fué ía exclamación de 8uie-
cadoncia. «A la guerra con la guorra», 
gritó ante al conflicto de Cuba, disors-
ta «elución qu» á punto ha estado de 
coatarnos, conformo al propósito dol 
propio cosechero, el último hombre y 
la última peseta. 

Ei enemigo y dlscí[iulo del grande 
hombre sigue 6!i esta punto sus hue 
lias. Primero inventó el sentido jurÍLli-
00, nunca reilnjada en sus obrasi; caren-
t»a de sentido alguno. Lu*go fué U 
Bslección moralizadora, de quo se sirvió 
como tój'ico para pon^r en la picota á 
su» enemigos. Prometió más tarde, con 
metáfora carnicera, dsjarse trozo» de 
su piol y pe Uaos d© su earne e!)tra las 
zarzas de la r generación nacional. Y 
anunció, en fin, solemuemsnt» ua di­
vorcio con la mentira, que nadie ha 
visto, y un enlace coa la verdad, que 
nucos ha sido consumado. 

No soy detractor sistemático de la 
frase. Comprendo su conveniencia, á 
veces su necesidad. Todo» los grande;? 
reformadores han «ido grandes fraseó-
logo.s. Una expresión gráfica y afortu­
nada comJena á veces un período, re­
trata á un períonaj», .nstiga un vicio, 
propone ó resuelve un px'oblema. Los 
«sepulcros blanqueados» do Cristo, lo» 
hombres propicios á la seryidumbrsi de 
Tácito, el Antecriwto de Lutero, el se, 
soumettre ou se iómettre de Garabstta, 
puedan servir de ejemplos. Con su eurO' 
peización de Casta, b&jo la fe.-ms da 
un neologismo algo pxtrsysganta, un 
¡jin^ ^^.^¡,i-k„ .)« »>«í3fonn-.í,.,i(')n ua* i )-
nal. «República con ssiive de Atocha» 
llamó un dia Salmerón á la Kspúb'ica 
anodina en que algunos sueñio. Clasifi-
csndo á los españoles en unos qua co­
men y uo trabajan y otro:^ que trabajan 
y no comen, encsri'ó Lsrroux en un re-
truácítno le mas fi»l y acabida pintara 
que cabe hacer d« nuestro üstado sociül. 
Ea esto, como en tolo, lo consurabie 

sar da paso en aqu»l fatídico «Dios .sal­
ve la patrí:!». que CHU'*» an su dia sen­
sación tan honda? ¿Cómo rememorar á 
O' Donnsli olvidando aquel 8U califica­
tivo da «presidio suelto» con quo el ja-
fe de la urjion liberal se dignó gratifi­
car á la nación que tanto contribuyó á 
corromper? ¿Quién podrá recordar los 
dias que procedieron á la reveluoión do 
Septiembre y n« k profética despedi­
da de Aparisi á la «reina de los triste» 
d6>itinos»? ¿Qué podrá pintar tan á lo 
vivo la política reaccionaria como la es­
pecie de oposición que pretendió esta­
blecer Posada Herrera entre el derecho 
y el pan? ¿Cómo olvidar aquelioa tra» 
jamases<ius unamuertealeyesa impidió 
hací>r efectivos al gran político y gran 
caudillo, nunca bastante llorado por los 
amigo de la libertad? Pretender enu­
merar to'las las frases <• élebres que lle­
nan los füstos de nuestra historia cons­
titucional, seria querer sacar la cuanta 
de las arenas del desierto. 

Los restauradores han seguido la tra­
dición. A uno áe ellos, gran desenfada­
do, atribuyelo la fama la maldición da 
no sabemos que raía espúrea. Otro, ya 
difunto, calificó á 1O<Í cunero» de indo­
cumentados, y ex|eresü »us temores del 
jjorvenir con un fatalista «Dios sobro 
todo». Con la fórmula «deshonradas an­
tes que nacidas», aplicada á unaa Cor­
tes, caracterizó cierto político á todas 
la» de la Restauración.! El retorioismo 
cursi inspiró á la masa política el cauto 
de los rosicleres. «Bilas y no notas», 
dijo en cierta ocasión un ministro, y á 
renglón seguido hubo notas pero oó 
balas. «A Melilla ó á mi casa», excla­
mó un áh cierto hombre de carácts).',-
y no fué ásu casa ni á Malilla. «Pre-
supuesto de la paz» llamó á un presU' 
puesta el mayor de nuestros artista» <Í9 
la palabra, y si momento estalló la gua-
rra. «Todo» matamos á Meco», argüyó 
después del desastre un hábil afortuna­
do negociador de tratadas, y se quedó 
Un satií-fech». Puag ¿y Cánovas? El 
monstruo de la Rastaurao ón debió á su 
arto para e] fraseo Jas tres cuartas par­
te»; de su prestigio. No hubo aitunción 
que ól no resumiera con una máxima. 
Para asesinar á la Constitución demo-

1* iatsnoión, la cpn encierra proinasas 
no cumplidas, la t^ue se eigrims como 
puñal con que asesinar á mansalva, la 
que engaña á los inaoent^s ocultando 
bajo la «olemnidad del apotegma la va­
cuidad del pen*amiento, la que impru­
dentemente lanza ia provoca rie.sgos y 
engendra «atástrofeg. 

¿Como renegar da la frasa cuando SÍ) 
considera f u mar^ivilioia fuarza plásti-
cí!, 1.1 siUj^ulsr virtud qua poiso p.ira 
j)o!i.'!r do relieve el modo de ser intimo 
de uu pu*blo ó ua.i ¿¡mci-.? Qui«n quie­
ra ra t ra tar al vivo la especie de tragi-
coiiiaiis en qus los españoles desde ha­
ce treinta años vivimos, ¿qué medio de 
expresión hallará ma» adecuado sino el 
que le suministra Silvela? Perera, len­
guaraz atolondrado, en «1 Parlamento 
y hace la apología del Mansar. Habla 
retórico cursilón, en la regia Cámara 
y remomora á destiempo las trompeta» 
de Jericó. Aun estábamos todos riéndo-
no» de lo segundo, cuando media Espa­
ña ce inundaba de sangro por efecto de 
lo primero. ¡Humorismo peregrino el 
de esta política restaurada, quo r-rigioa 
á la vea la risa y al llanto y donda á 
cada paso la tragedia nos sorprendo en 
pleno saínete! 

ALFKKDO CALDJCBON 

de fabricantes, siempre quo lo» fruto» 
sean procedentes de tierra» da »u pro­
piedad que ellos misnUiS directamente 
cultiven, ó los rscibau en pugo üe lo» 
arriendo» quo de sus tisrras contraten, 
ó del contrato de aparcería, siempre 
conste en dichos contratos ó pruebe 
que el precio dsl arrondamienlo ó 
aparcería uo fué estipulado en metáli­
co. Eu lo» demás ou«os eatikíaráu la 
cuota quo les corresponda por la ta­
rifa 3 . ' . 

¡ALTU AHÍ! 
Dos estimados y queridos colegas 

de la localidad andan á la greña, dis­
cutiendo la quinta OBencia da la» co­
sas haciendo gala da su ingeniosidad y 
travesura, 

Cotao la discusión no ñas importa, 
ni había motivo» justificado? para in­
tervenir, y como el un iéeimo man­
damiento aconseja «no estorbar», no» 
hemos abstenido de dar opinión—que 
nadie uo» pedía—terciando en la polé­
mica. 

Poro anoche hemos leido en uno de 
dichos colegas, en «El Correo de Le­
vante», una afirmación que no pode­
mos dejar pusar desapercibiíia y quo 
no» obliga á una aolaracíón, más que 
por lo que á la discuiión respecta, por-
qu* nos envutlva au un dictado erró­
neo y absurdo. 

D:ee así el colega: 
«En al sentido usu*!—que a» an el 

que nosotros la empleábamos—ae dice 
anticlerical al que sistemáticamente 
ataca al clero, al que hace de los cura» 
y de lo que representan causa de me­
nosprecio.» 

¡A.lto ahí compañero! Esto no es 
cierto. Anticisricsl ff. quien razonada-
'y lójicamente ataca al clero de su in­
trusión en el orden civil y político. 

Nesütros, somo'i auticleríaales de la 
mejor o^p»!, pero ni do os curas ni de 
lo que representan haceíaoa causa da 
menosprecio alguno. 

Consto a«í,e»tim»do colegn,discut« en 
buena hora con «SI Liberal» U mayor 
ó menor compatibilidad de Tornel, pe­
ro por Oías no levante fdi»os testimo-
uio«, que dan por «1 gasto á ese perió­
dico que tieno uo sé qué cosa apoítóll-
oa y coníe ie iadalgeacia» á «U3 sus-
criptorss . 

¡Qué verg-uenza! 
Coa el título da «Una salvajada» da-

b* anoche al HEEALDO DS MUKCIA la 
triate noticia del atropello incalificable, 
bárbaramente aalvaje, hecho á las 
puertas do Murcia eu el camino da 
Moüteagudo, con una pobre ambulante 
familia extranjera que inofensiva y 
honradamente hacía títere» al aire li­
bre para ganarse el sustento. 

¡Pobres gantes! Alejados de su patria 
por causa» «eguramente poderoeas y 
ajana» á »u volutad, veían»» precisados 
á mendigar por lt>j»u«s tierra» lo pra-
ci«o, lo imperiosamente necesario para 
la vida, y agradecidos á la dádiva, ra-
conocidos á la limosna, trabajan, ha­
cían títere» quo ora todo lo qu» hacor 
sabias. 

Al abandonar »u hogar y «u pai« y 
al dadicarea á trabajar para comer, no 
panaaron 8»guramj.nta cosechar aplau­
so» y recojer laurele» pue» no if ryjfa-
rán que para conseguirlo» es nacaeario 
oatentar an ol ojal da la solapa del fla­
mante frak el rojo botón de la Legión 

patriación vuelvan á pisar ol hermoío 
Buelo de »u hospitalaria Francia, no las 
acuda á su mente mezolndo con los de­
más de »u peuosa peregrinación, el re­
cuerdo del ventorrillo de Isidro, del 
camino da Mootaagedo, da la perla del 
Satura , por que el enatema de justa in-
dignixacióa qu» nos lanzarán será capaz 
da sonrojar á un muerto! 

SEBASTIAN CÁBCKBE» OEOZCO 

TÍ!<o N a c i o n a l 

Muy an brava darán principio »n 
nuestro Campo de tiro las Eaouelas 
práctica» con Profesor nombraáo al 
efecto, con arreglo á la» In»truccionas 
dala Jun ta Central; han de »or dicha» 
Escuela» un poderoeo atractivo, qu» 
con las mejora» introducida» recient»-
mente en dicho Campo y las reforma» 
que la Jun ta Directiva »• propon» 11»-
var á cabo, aumentará ol número d» 
lo» concurrentes lo» dias de fiesta. 

El próximo Domingo í la» nuev» • • 
dieparará á 600 metro» sobre blanco 
circular da 1"50 con 4 xona» y »n po»i-
ción libre. Si hubiera lugar »» harán 
ejercicios á 400 metres »obr» blanco 
d- l ' 2 0 . o n 2 0 2ona». 

Ha despertado tal interé» »1 maieh 
último, quo se han in«cnto varios para 
agruparse en do» bandos,xjon el fin d» 
disputarse el arroz, y e« bien t-eguro 
que si favorece el tiempo, han d» pasar 
los que concurran, un agradable dia d» 
campo. 

Por la tarde á la» tres y media •» r»-
p»lirán los ejercicio» á 400 metro» »»-
bre el expresado blanco da 1,20; tanto 
por la mañana como por la tarda, po­
drán matriculñrse á esta distancia, cea 
opción al premio D. M. y al premio do 
25 pesetas que la Sociedad tiene a»ta-
blecido, en condicionas ya repetida». 

De cinco á seis y media «e colocarán 
»n •! fo«rt fU 200 metro», ovaladoí d» 
20 zonas, para los que quieran matricu­
lar.)» con opción al premio de fusil, a«í 
como al premio de 25 p»,'«et««. 

Por la tarde á ambas distanoiaa, ha­
brá ademas premios da oargadoraa on 
igual forma que se conceden doído ha­
ce alguu tiempo. 

Se insiste, por quien dobe e«tar «nt»-
rado, quo en la próxima 8»sión qu» oo-
lebro la Junta , el Domingo por la no­
che se amortÍKarán por lo mono» cuatro 
acciones. 

No podemos menos do felicitar i la 
J u n t a por esto acuerdo, qu» aplaudirán 
como nosotros, cuanto» se interesan por 
la huona marcha do tan «impática So­
ciedad. 

La bestia humana 

Hoy hemos tenido ocasión d» »nt»-
rarnos de un ropugnant» sucoso com»-
tido mes»» ha. 

E l el barrio do San Benito habitaa 
de»de hace algún tiempo, un matr imo­
nio quo á más d» un hijo de 23 año» tio-
nen una hermosa niña d» ll.Ca*i á finos 
de Febrero, un dia qu» »1 padr» »• 
marchó al trabajo, tuvo la madr» n»o»-
•idad d» ausentar»» para un urganta 
menoítor, dejando dantro do la casa á 
«u hija. Esta, viendo que «u madr» tar­
daba »n voIv»r, y con »1 obj»to d» di-
Tertirse un rato, »alió i jugar á la puer­
ta de la calle. 

Rato deapues, un sugeto qu» T Í T » 
»n la oa»a ium»diata, llamó á la niña, 
llevándola por medio d» »ngaño» á una 
habitación del interior, dond» d»spaé» P a r a los c o s e c h e r o s «̂ Honor Ú otro, de otra Legión cual- de cerrar toda» las puerta» nára ñnmnn 

quiera má» ó mano, honrosa; paro an « . escucharan lo» gritos, K l ó bár^ 
lo que «eguramente »i pensaron—por baramanta Por el Ministerio da Hacienda sa ha 

dictado una Real orden diepouiendo lo 
siguiíínte: 

1.° Que o» admisible la modifioa-
ciófl propuesta por la Dirección geno-
ral do ContribucionoB al párrafo 3 ° d»l 
núuíero 29 do la tabla de exenciones, 
por «er tan rostiiotiva qu» impediría 
la contratación de arrendamiento» d» 
los predio» rústico» en la forma má» 
u«ual, ó »í»a mediante la entrega de 
parto de loa frutos como pago del 
arriendo. 

2.° Qui debe modificarse dicho pá­
rrafo en la siguiente form«: 

_ «Los labradores y cosechero» d» 
vino ó acaitea podrán fabricar con di­
chos producto» lo» caldos correspon 

qu» á ello tenían derecho—fué on que 
visitando «ole paines civiliíados dond» 
la cultura, la justicia, lo» nobl»» «enti-
mientos, la idea del honor y la caridad 
•sisten, estarían libr»» do salyajos aco­
metidas, padiendo trabajar mucho para 
comer algo. 

Pero ¡ay! no solo on África »stá »1 
Eiff. También á la» puerta» d» Murcia 
»n el camino de Manteagudo, »n »1 ron-
torrillo de Isidro, hay tribus «alvaj»», 
cábila» insurrecta» cobard»» y traido­
res, y la pequeña caravana, la familia 
artista, fué victima de ellos, y con su 
aangre pagó el delito do trabajar para 
comer. 

Quiera Dios, que ouado esta» pobres 
gente» salgan—si salan—del hoipital »n 

diente», sin tfibutar por el coacopto «ju© so hallan; ouando terminada «u ax-

««•nazéndola oon hor­
rible» castigos si decía algo da lo 
aucadido á eus padres. 

La uifiH, por temor á que al sátiro 
cumpliera »us amenaza», y por miado 
á que su padre la diera una paliza, no 
dijo nadada lo ocurrido, haciendo »s-
fuerzo» grandísimos para qu» «n «lia no 
pudiera notar nada d» anormol y T Í -
nieran »n conocimionto d» lo qu» ocul­
taba. 

Todo hubiera qu»dado como altaba 
d» no hab»r8» »nt»rado ayer la madr» 
do la víctima, 4uo osta mañana con «1 
debido misterio para qu» no pudiera 
enterarse su marido y ocurriora »ntr» 
él y »1 sátiro alguna oscona d»»agra-
dable, puso el hecho an oonooimianto 
del juzgado d» San Juan. 

El aátir» ti»a» 63 año», 


